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LAXMADRE DE DEMOSTENES GRUÑENDO Y AYUDANDO A SUS CRIADOS. 

UN AMOR EN PROVINCIA, 

i i ;¡M ' .v is 
Pasaba la'madre de De;nóstenes los primeros 

meses de luto «n uní elegante casa decampa 
que habíaeomorado su marida á orillas del mar 
para tener recreo y descanso á las íatigas del fo
ro. Alli, rodeada de su familia aguardaba la ve
nida de su hijo. Demóstenes solo tenia una her
mana, que habia contraído su matrimonio du
rante su ausencia con un rico negociante llama
do M. Armand. Este habia quedado huérfano 
siendo todavía joven y habia servido de tutor á 
dos hermanas suyas. Mma. Delvil, que ra yaba á 
la sazón en treinta años, disimulaba su edad 
unida á un esposo anciano con quien vivía 
libre, elegante, coqueta, y despechada • por 
ver de continuo á su lado á su hermana, joven 
de diez y ocho años , de noble y candoroso ade
man, hermosa en todo el sentido de la palabra: 
dotada de superior y original entendimiento, que 
aun no se habían revelado sino á medias con el 
contacto de las gentes vulgares que la rodeaban. 
Teresa Armand era para su hermana objeto de 
amenazadora rivalidad: mientras que se des
arrollaban las gracias de la hermana soltera, iban 
por decirlo asi, de capa caida los ya rancios 
hechizos de la casada. El periodo de la decaden
cia es para la mayor parte délas mugeres una 
época de acritud y de amargura. Mma. Delvil la 
combatía con ánimo resuelto; mas obligada á ce
der sentía una desazón interior que abortabaen re
gaños contra Teresa tranquila, risueña y cada día 
mas hermosa. Mma. Delvil habia descansado a 

menudo y por bastante tiempo de su calidad de 
consejera de Teresa, depositando esta facultad 
primero en su hermano, luego en su cuñada y 
por último en la madre de Demóstenes, que des
pués de la muerte de su esposo halló dulce re
creo á su dolor con la amable compañía de la jo
ven. Teresa por su parte tuvo á singular dciLa 

pasar algunos meses con la buena viuda en aque-
lia pintoresca quinta, lejos del hogar clásico del 
su hermano, y de Us inclinaciones vulgares deí 
su hermana. Habían vivido mas su imaginación 
y su espíritu tn aquellas semanas de soledad, que 
durante sus lentos años que habían transcurrido 
de su juventud monótona y contenida. Queriendo 
el padre de Demóstenes echársela de erudito tu
vo el Injo de poner una doble b blioteca en la 
ciudad y en el camoo, y su viuda que nunca ha
bia abierto otro libro que su ejercicio cotidiano, 
no sospechó que corriese riesgo una joven por 
leer todos los tomos de literatura qué tenia re 
vueltos su esposo entre los digestos y los códigos. 

De este modo pudo hojear Teresa poesías, his " 
torias y hasta novelas. La enterneció Clarisa de 
Harlowe: Carina exaltó su mente: en la nueva 
Eloisa no advirtió nada peligroso: la pareció Ja-
lia razonadora y estravagante, y Saint-Preux un 
ideal bien triste. Metida en el gabinete del difun
to abogado devoraba Teresa su biblioteca tomo á 
tomo, mientras la madre de Demóitenes cuidaba 
de sus gallinas y de sus tiestos. Asi invertía las 
abrasadoras horas de la siesta; mas cuando por la 
tarde refrescaba la brisa del mar, iba á sentarse 
á un bosquecillo contiguo á la playa , donde de
liraba entre delicias, se espaciaba su ánimo, y al 
contemplar la hermosura déla naturaleza, sentía 
animarse su corazón con vehemente fortaleza y 
sensibilidad profunda. A veces solia aeompañar-
la la madre de Demóstenes: entonces se distraía 
la joven de sus delirios con la conversación de 
la viuda; que no economizaba elogios al hablar 
de su amado hijo, gluria futura de la casa, y no
ble heredero de la paternal elocuencia. 

Teresa, cuyo juicio recto y algo burlón se 
habia atrevido á dudar de la sabiduría del padre 
de Demóstenes, se dispuso á U misma incredu
lidad respecto de los méritos del hijo; mas con 
tanto fervor y convencimiento los ensalzaba la 
madre, que su fé hizo insensiblemente alguna 
mella en el corazón de la joven: ademas, al de

cir de la buena viuda, existían sorprendente se
mejanza entre las inclinaciones de Teresa y las 
de Demóstenes: una y otra tenían decidida afi
ción al estudio, á la literatura y á la poesía. 

La imaginación de la joven comenzó á aficio
narse á la imagen del parisiense instruido, ele
gante é ingenioso tal como se le representaba en
tre su familia. A vece3 en sus paseos y al des
cender el sol ásu ocaso para sumergirse en las 
aguas, poblaba la soledad y se desarrollaba á su 
vista un» lisura ideal y encantadora: era la ima
gen de Demóstenes. Tal era la disposición de su 
alma cuando una carta vínoá anunciar el dia de 
la llegada del héroe de sus ensueños. Antes de 
presentarse en la ciudad iria al campo para abra
zar á su madre , y descansaría allí una samana 
de las fatigas del viage. 

Amaneció al fin el dia tan apetecido por la viu
da y por Teresa. Desde muy temprano acudieron á 
la quinta M. y Mma. Armand y Mma. Djlvil con 
su mas nuevo y airoso trage. No se sabia exacta
mente la hora de la llegada del viagero, 
por lo que toda U mañana estuvieron de espera. 
La buena de la madre iba y venia dando órdenes 
gruñendo y ayudando a la cocinera para que la 
primera comida que ofreciese ásu hijo fuera es-
quisita bajo tojos conceptos. M. Armand se pa
seaba con su esposa por la alameda del jardini-
llo, y como buen negociante solo hablaba de in
tereses y de si ascendía ámis ó á meaos la heren
cia de su consorte. Mma. Delvil invertía las ho
ras de espera en ir y venir de la reja al espejo, 
prestando oído al menor rumor, volviendo á com
ponerse un rebelde riza, un lazo del ciutiírba de 
efecto seguro, y al mismo tiemoo que se ponía 
sobre las armas, pensaba que no díjaria de di
vertirse el amable abogado parisiense con el mo
nótono trato de los jóvenes negociantes de la ciu . 
dad que solo entendían de frutos coloniales. Te-
resa sentada sobre un lecho de aromasas acacias, 
desde donde dominaba el mar y el camino, leía 
añádelas mas sublimes elegías de Lamartine 
que empieza de este modo: 
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«Desde aqui veo á la vida á través de una n u -
«be desvanecerse para mi en la sombra del pasa-
«do: solo ha quedado el amor, cual una soberbia 
«imagen sobrevive á la nada de un extinguido 
«su ño .» 

Estas sublimes y poéticas espresiones, cuya 
elevación y cuyo sentimentalismo comprendía , 
iniciaban su alma en el amor, en esa pasión ine
fable y d W T n a f l s í e , f e g S n H pfefa* WuffiCa 
que sobrevive á la bada La imagen de D e m ó s t e 
nes flotaba en su ardiente fantasía. Se percibió 
cierto ruido: creyó que llegaba, permaneció in
móvi l y palpitó su corazón con violencia: brotó 
una lágrima de sus ojos y vino á caer sobre la 
página°del entreabierto libro ; mas de repente 
ahuyentó su emoción con una infantil carcajada: 
su espíritu estaba en pugna con su c o r a z ó n ; y 
hubo de ceder en esta lucha. Por mucha que 
fuese la seducción con que revestía á un fantas
ma adorado, el nombre de Demóstenes la parecía 
soberanamente ridículo, y creia que un hombre 
de talento debia habeise apresurado á borrárselo 
en un siglo de seria sencillez. Discurriendo así 
subió con presteza la escalera que conducia al 
saloncillo. Aun no habia llegado Demós tenes . 
Toda la familia se habia reunido, atraída por la 
misma causa que Teresa: M , y Mma. Armand en 
estremo tranquilos: l« madre inquieta y turbada 
por la idea de los riesgos imaginarios que su hi -
jo.corria en el camino: Mma. Delvil sentada jun
to á las vidrieras de la puerta, jugando con un 
encantador abanico ó con las diáfanas cintas de 
una elegante papalina que rejuvenecía su faz her
mosa: á veces se fijaba su atención en los uni
formes pliegues de su vestido de tafetán negro, 
el cual designaba maravillosamente su talle, to
davía esbelto. Viendo sola á Mma. Delvil aun po
día causar i lus ión , mas al lado de su hermana 
aparecía como una sombra de lp que fue en me
jores tiempos: bien* lo conocía ella, é involunta
riamente dirigía sus envidiosas miradas ¿t la joven 
que de codos sobre la mesa continuaba leyendo 
con el mayor sosiego. Vest ía un sencillo trage 
de muselina azul, y su manga corta dejaba á des
cubierto su tornátil brazo d^/Utía pureza de for
mas que traia á la memoria la'estatuaria griega. 
No tenia tacha por mas que su hermana procu
rase hallarla; de modo que, dándose por vencida, 
dijo para su sayo: «Con razón la llaman nuestros 
galanes de provincia la Serla de las bocas del R ó 
dano.» 

Mientras cada cual se distraía á su manera 
tendió la noche su oscuro manto. A poco se oye
ron chasquidos de un látigo. Ahora sí que es é l , 
gritó la madre; y con una presteza que no era de 
esperar de sus años salió á encontrarle al cami
no. M . y Mma. de Armand la siguieron con mas 
lento paso. Mma. Delvil estudió su risa mas se
ductora, su mirada mas homicida, y bajó á la en
trada d é l a quinta. Teresa quedó sola en el um
bral de la puerta: indiferente al parecer, pero en 
realidad muy alterada, pues en el momento en 
que se paró eleoche, vio apearse á un joven, y sin 
que pudiera distinguir sus facciones prestó á la 
sombra, que la viuda del abogado estrechaba con
tra su eora/on , todas las irresistibles seduccio
nes del ideal de sus e n s u e ñ o s ; y abandonándose 
de nuevo á sus sentimientos esc lamó mentalmen
te: «¡Oh, Dios mío! ¿No me habré engañado? /Se
rá como me le represento? .¿Me amará mucho? 

fContinuará.J 
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Sabemos que para el beneficio de la Juanita Pe-
rez se estrenará una comedía original con el ti-

! t Q i 0 de las Travesuras de Juana. 

„4 V 
E L Í S T U n i O DE BARTOLINI EN FLORENCIA. 

lentamente porque no siempre tiene a mano el 
escrupuloso artista buenos modelos,- tal vez será 
necesaria toda la vida de Bartolini para acabar el 
mausoleo dei difunto Demidoff tan llorado p 0 r 

los Floree tinos, porque este ruso ilustrado nun
ca adoptó oor divisa aquellos versos: 

Nescio (Ata natale solum dulcedine cunctos 
Ihicit, it in¿memorts non sinit essesui. 

Pensaba sin duda que no puede amarse una 
patrh inhJ ¡table, y desde que vio á Florencia la 
prefirió á Moscou: habia levantado tres tiendas 
en el Tabor italiano, y nunca dirigía sus mira
das ni hacia el Kremlin, ni hacia el Neva: reíase, 
bailábase en sus palacios, hasta que la muerte 
penetró en ellos al final de un espléndido ban
quete; Demidoff no contó con el terrible convi
dado y se durmió entre los vapores del vino de 
Chipre para no despertar. 

L l a m ó mi atención un retrato suspendido á 
una columna; no era de Rembrandt, ni de V a n -
Dyck, ni de Ticiano, sino una obra reciente ; re
presentaba á Bartolini y no tenia firma al pie, 
porque ningún retrato de Ingres puede ser a n ó 
nimo. Ingres es ín t imo amigo d al escultor deFlo
rencia; son dos-genios fraternales; para el uno eí 
lienzo, para otro el mármol; asi es que la Oda
lisca del primero es hermana de la Bacante del 
segundo. Pasando logres por Florencia hace al
gunos años entró en casa de Bartolini y habló con 
^ . . . . 1 1 » i - . 

/"Conclusión J 

AI dia siguiente eran las siete de la mañana 
cuando vo ló al estudio de BartoUni. Florencia 

¡es ciertamente la ciudad de las artes, pues en 
ninguna otra se encuentran aquellos brillantes 
accesorios que acompañan poét icamente al via-

¡gero hasta las puertas del pintor, del mús i co y 
del poeta. E n la calle, en el pas¿o , en las plazas 
públicas nada le distrae desu religiosa tarea ob
servadora, y sus reflexiones artíst icas se desli
zan en una atmósfera impregnada del perfume 
de las bellas artes. Pasé delante del palacio Stro-
zzi construido por ostentación , inc l inándome al 
divisar la famosa columna arrancada de las ther-
mas de Antonino: atravesé el magnífico puente 
que Miguel Angel imaginó en R raa, y cuyo 
plano, según dicen, envió dentro de una carta al 
gran duque que se lo habia pedido. Observada 
desde allí á la transparente luz de una mañana de 
abril, Florencia es tan bella y suave como su 
nombre: el Arno baña sus contornos encajonado 
en sus dos floridas riberas cubiertas de pala-

rcios; á la izquierda se pere'be el puente antiguo 
| en el que Hércules vence á Neso por orden de 
, Juan de Bolonia y en el fondo la deliciosa colina 

de San Miniato'. 
Encontré á Bur'̂ Hní en frente de su Bacante 

del mismo mode» ¿¡ue el dia anterior; es hombre 
que echa mano a'. r.Licel á las cii/co de la ma
ñana, y no lo sueU;. hasta la noche, ún ico modo 
que un artista llegue á ser un semi -Dios. 

— ¿Qué tat os ha parecido la Venus de Me'di-
cisl me preguntó cordialmente. 

— Una cosa regular, le re spondí , de spués ée 
haber admirado vuestra Bacante. 

Sonrióse como un rey que escucha las adula
ciones de sus cortesanos; el genio es la mayor 
elevación á que un mortal puede llegar, y no es 
vil el que lo adula. E n seguida me invitó á re
correr las demás salas de su estudie y acepté su 
oferta con m u c h í s i m o placer. 

Abrió las puertas de su inmensa galería de bus
tos; consta da seiscientos retratos de mugeres, 
todos trabajados por su mano ¡Cuántas damas in
glesas le han servido de modelos! Apenas pasa 

por Florencia una viagera rica que no lleve su 
busto trabajado porBartolini; este se queda con 
el vaciado en yeso para adorno de su estudio, 
que se compone de la colección mas curiosa y 
sorprendente de hermosas cabezas que puede 
imaginarse. H é aquí el verdadero descanso, la 
distracción del escultor florentino, supuesto que 
reserva su trabajo principal para las grandes es-

, tatúas . Hace años que tiene preparados los m á r -
• moles para el mausoleo del señor Demidoff, pa-
> ra ese hombre opulento d é l a s Mil y una noches, 

que tenia minas de oro en sus tierras , y que h u 
biera comprado á la muerte una semana de vida, 
si hubieran podido pagarla cien millones. Gran
des y hermosas estatuas magníficos bajos-re-
lleves adornarán el sepulcro del L ú c u l o masco- ¡ 

I vita; sin embargo esta obra prodigiosa avanza 

- T E A T E O S . 

entonces inseparables. Bartolini ha meditado con 
asiduo e m p e ñ o sobre todos los secretos de la na
turaleza y de su profesión; nunca repite las teo
rías de los tratados; improvisa las suyas, como 
le sucede á un maestro inspirado en presencia de 
discípulos que le comprenden. Es un hombre do
tado de rica imaginación, que dispone á su placer 
de la elocuencia para defender el arte. Ingres ha 
nacido para ser el amigo de Bartolini y le ha pa
gado su sincera hospitalidad colgando en la pre
ciosa galería su retrato, como Ticigno colgó el de 
Francisco I. Ahora que el gran pintor di 
rige en su palacio de Monte-Pincio la escuela ro
mana moderna llamará sin duda al célebre escul
tor al hogar de la colonia francesa, y este paso ha
rá recordar aquellas ilustres emigracionesen que 
el artista griego, después de desembarcar en T a -
rento, atravesaba la Italia apoyado en su nudoso 
bastón y se detenia en la mansión de Apulio ó de 
Apolodoro, que pintaban los frescos del palacio 
de Augusto en el monte Palatino. 

Hay una estatua enorme en el taller de Barto
lini; tiene diez y ocho pies de altura, proporción 
que Kleber enmedio !de su entusiasmo concedía 
al vencedor de Abaukir. La ciudad de Ajaccio 
quiere poseerla y BartoÜni desea que se le pague 
su trabajo, ofreciendo embarcarse con ella y co
locarla en Ajaccio por la cantidad de ochenta mil 
francos: ningún buque ha salido aun de Tulon 
para buscar al artista, y la imagen de Napoleón 

nvejecerá probablemente en su taller. 
Antes de separarme de Bartolini volví á con

templar la Bacante. ^Triste destino es el que la 
conduc irá en breve desde el ardiente clima de 
Italia hasta el sombr ío y melancól ico ducado de 
Devonshire! Ni puedo figurarme que Baitolini la 
deje partir. ¡Cómo se separa un padre de la mas 
linda de sus hijas! \Qaé padrees el que entrega 
la mas encantadora de sus criaturas á las caricias 
del estrangero! E l epitalamio de Manl ío y de J u -
nia lo ha dicho antes que yo en inimitables ver
sos latinos. (.-.; lénñmio v wi <•><!<•. 

FIN, 

PRINCIPE. ' 

A las siete y media de la noche. 

1. ° Sinfonía á completa orquesta. 
2. ° Decimaqnin'a representación de laeo, 

media nue\a, y eu cuatro actos, y en ver
so, original de don Tomás Rodríguez Rubi, 
titulada 

LA RUEDA DE LA FORTINA. 

FERSONAGES. ACTORES. 

Marquesa. . . . . Sm'. Diez. 
Clara > I Lamadrid. 

Petronila Llórente. i 
Zenon Sres. Ropiea (D. J.)j\ 
Conde Romea (D.F.JI 
Duque Sobrado. \ 
Mauricio Guzm. (D. A.) , 
D. Diego Noren. 
Keen Pérez. 

Í
íd 'García. 

. París. 
Sánchez. 

, í Lledó. 
ü g i e r e S i Omero, 
tortero Fernz (D. J.) 

3 - ° Baile nacional 4 ocbo. 
i . ° Terminará el espectáculo con ua 

divertido saínete. 
Eu todos los intermedies tocará la or

questa piezas escogidas de óperas y Walses 
I de Straus. 

\ CIRCO. 

A las siete y media de la noche. 

<; si *4» o>fiL<>i«uLuUi : •'' t L 
EL NUEVO MOYSES, 

üt.í¿r^i.'3 T SÜÜVT i ^b lud;i.j&> a& *í 
ópera seria ea cuatro actos. 

NOTA. Las señoras Villó de Ramos 
y Ganboldi y los señores Sínico y Reguei 
están ensayando para poner en escena á lí 
mayor brevedad, 

jnessioo te a 9 0 m m t i & í 6 l u a u i * 

TEATRO DE LAS TRES MUSAS. 

Uto en la plazuela de la Ce
bada núm. 96 cuarto princi

pal. 

Hoy no hay función. 
NOTA. Se está ensayando para ponerse 

en escena !a comedia de espectáculo <0 

5 actos, cuyo titulo es: -

EL HOMBRE DE LA SELVA NEGRA. 

—• ...... i. , . ^ 
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